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VII UNCTAD 

Hacer de la 
interdependencia 

• una ventaJa 

El decenio de la deuda 

L 
él economía mundial de los ochenta se ha caracterizado por 
un crecimiento de la demanda y la producción más lento que 
en los dos decenios anteriores, unas tasas de inflación por 

lo general más bajas, las dificultades de muchos países para adap­
tarse a los cambios estructura les, el volumen cada vez mayor de 
la deuda acum ulada, elevadas tasas reales de interés, la insufi­
ciencia de las corrientes netas de recursos financieros, las fluc­
tuaciones de los tipos de cambio, los niveles de protección 

Párrafos seleccionados del acta final del séptimo período de sesiones 
de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarro­
llo, realizado del 9 de julio al 3 de agosto en Ginebra. Por motivos 
de espacio se omite el apartado titulado " Problemas de los países me­
nos adelantados, teniendo en cuenta el Nuevo Programa Sustancial 
de Acción para el Decenio de 1980 en Favor de los Países Menos Ade­
lantados" . La Redacción realizó pequeños cambios editoriales y es res­
ponsable de los títu los y subtítulos. En la Sección internacional de este 
mismo número se presenta una breve reseña de las sesiones. 

elevados y cada vez mayores, la disminución de los precios de 
los productos básicos a su nivel más bajo de los últimos 50 años, 
las pérdidas sufridas por los países exportadores de productos bá­
sicos a causa del empeoramiento de la relación de intercambio 
y la existencia de un entorno económ ico inseguro en general, en 
el que millones de personas siguen careciendo de las condicio­
nes esenciales para un mínimo de bienestar. 

En esta difícil situac ión económica mundial se lian dado di­
versas experiencias socioeconómicas. Los países desarrollados de 
economía de mercado han consegu ido frenar la inflación y man­
tener un crecimiento constante, aunque lento, pero el desempleo 
permanece alto y los desequilibrios de los pagos externos conti ­
núan siendo excesivos en algunos de esos paísés. A causa de la 
participación dominante de aquellos en el comercio mundial, el 
efecto de la lentitud de su crec imiento se ha trasmitido a otros 
países, que han ten ido que considerar ese importante factor en 
la formulación de sus políticas. El crecimiento también se ha he­
cho más lento en los países socia listas de Europa Oriental. Casi 
todos los países en desarrollo han tenido que reduc ir gastos y han 
sido incapaces de consol idar y acrecentar el progreso económi-



comercio exterior, septiembre de 1987 

coy social que habí;m conseguido durante los dos decenios pre­
cedentes. En los ochenta el ingreso medio por habitante de los 
países en desarrollo en conjunto descendió aún más en relación 
con el de los países desarro llados. De hecho, el ingreso por habi ­
tante disminuyó en la mayoría de los países de América Latina 
y del África al Sur del Sahara. No obstante, continuaron crecien­
do apreciablemente las economías de varios de los países del Asia 
Orienta l más indu stria li zados y orientados a la exportación, así 
como las de los grandes países asiáticos de bajos ingresos. 

Muchos países en desarrollo se siguen enfrentando con gra­
ves prob lemas en lo que se refiere a la deuda . Los principales in­
dicadores de la deuda continú an en niveles históricamente altos, 
incluso en los países en desarrollo más pobres. Aunque la mayo­
ría de las naciones que tienen dificultades para el servicio de la 
deuda no ha podido dar un impulso satisfactorio al crecimiento 
ni recuperar su solvencia, en algunos países en desarrollo -gracias 
a la estrategia de la deuda- ha habido cierta reanudación de las 
corrientes de capital y del crecimiento. Sigue siendo necesario 
movili zar de manera más oportuna y eficaz los préstamos de los 
bancos comerciales. En el contexto del aumento de las necesida­
des de créditos para el desarrollo, es preciso proporcionar a las 
instituc.iones financieras multilaterales recursos de capital suficien­
tes para apoyar el crecimiento y el ajuste . 

Los años ochenta también han sido una época de complej i­
dad para los responsables de la economía, tanto en las naciones 
desarrolladas como en los países en desarrollo. La imprevisibili­
dad cada vez mayor se ha manifestado en la adopción unilateral 
de restricciones comerciales para determinados países y produc­
tos, así como en la aparición de corrientes masivas de fondos en 
los mercados internacionales de divisas y de productos básicos 
y entre tales mercados, corri entes que frecuentemente han dis­
torsionado la situación. Han guardado relación con estos fenó­
menos problemas conexos resultantes de los desajustes de las 
paridades monetarias, los persistentes desequilibrios en los pa­
gos, la distribución desigual de la liquid ez internacional y las sali­
das netas de recu rsos financieros de muchos países en desarrollo. 

Tanto las autoridades económicas como los empresarios se en­
cuentran con la aceleración del ritmo de unos cambios estructu­
rales a los que es muy difícil hacer frente. Tales cambios se pueden 
atribuir a una serie de factores subyacentes, los más importantes 
de los cua les son los efectos del progreso científico y la tecnolo­
gía aplicada, y las políticas adoptadas por los gobiernos. Esos fac­
tores afectan la producción, el consumo y las estructuras del 
comercio, producen una evolución de gran alcance en el sector 
de los servicios, sobre todo los servicios financieros, y en los mer­
cados de productos básicos, alteran considerablemente las estruc­
turas del empleo, y provocan variaciones de la competiti vidad 
internacional. 

Los países desarrollados de economía de mercado están eje­
cutando programas de transformación estructural para fomentar 
un crecimiento sostenido no inflacionario, promover la compe­
tenc: ia para acelerar el ajuste industrial , faci litar las inversiones ge­
neradoras de empleo, mejorar el funcionamiento del mercado del 
trabajo, promover una mayor apertura de sus mercados interno~,. 
fomentar la eliminación de imperfecciones en los mercados de 
capital y reducir los principales desequilibrios entre la oferta y la 
demanda agrícolas. 

Los países socia listas de Europa Oriental han iniciado intensas 
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reformas de polít ica con objeto de transformar los mecanismE>s 
de la economía nacional, mejorar la gestión de las relaciones eco­
nómicas exteriores y aumentar la competitividad internacional. 

Muchos países en desarrollo, reconociendo la importancia de 
sus po líticas nacionales para el fomento del desarrollo económi­
co y socia l, están tratando de reforzar su capacidad nacional pa­
ra movilizar los recursos internos, tanto financieros como humanos 
(mediante la educación y la capacitación), aumentar el grado en 
que sus economías pueden responder a las indicaciones del mer­
cado, elaborar sistemas de incentivos más flex ibles para canali­
zar los recursos productivos en func ión de la ventaja comparativa 
dinámica, ampliar el margen para la iniciativa empresarial y el de­
sarrollo de las empresas, idear incentivos para la adopción de las 
tecno logías adecuadas, aumentar la contribuc ión del sector pú­
blico y ampliar las oportunidades de educación en materia de ges­
tión y de capacitación técnica. Otros han reconocido la necesidad 
de adoptar políticas similares. Al mismo tiempo, la aplicación de 
esas amplias medidas de ajuste ha acarreado frecuentemente al­
tos costos socia les y .Políticos. 

Dada la interdependencia considerable y cada vez mayor de 
la economía mundial , tanto entre los países como entre los sec­
tores del comercio, el dinero, las finanzas, los productos básicos 
y las políticas económicas nacionales -a través de su interacción 
con el entorno económico internacional- han llegado a ser fac­
tores importantes que influyen en el proceso de desarrollo. Cuanto 
más importante es un país desde el punto de vista de su peso eco­
nómico, tanto mayor es el efecto que producen sus políticas en 
otros países. Las características estructurales de la mayoría de lo 

·países en desarrolla hacen que sean especialmente vulnerables 
al choque del cambio estructural y las conmociones exteriores. 

La interdependencia de los distintos países ha aumentado a 
medida que el crecimiento del comercio internacional supera al 
de la. producción mundial. Además ha habido una integración más 
estrecha de los diversos sectores de la economía mundial. Con 
la rápida difusión de las nuevas tecnologías, los sectores secun­
dario y terciario se han integrado más estrechamente, por ejem­
plo con la fusión de muchas .actividades de servicios con procesos 
de producción. 

En el sector financiero, una serie de acontec imientos recien­
tes ha acentuado la dependencia de muchos países respecto de 
sus sectores comerciales. Entre esos acontecimientos figuran el 
desmantelamiento progresivo de los contro les de los movimien­
tos internacionales de capital, las conexiones cada vez más es­
trechas entre los mercados financieros nacionales e internacionales 
-facilitadas por la revolución de la tecnología de la información 
y de las comun icaciónes-, el aumento de la importancia yelmo­
vimiento procfclico de los préstamos internacionales, la disminu­
ción de las corrientes financieras netas y la magnitud de la carga 
del servicio de la deuda en comparación con la capacidad de aho­
rro de los países. 

Los esfuerzos de los países en desarrollo que dependen de los 
productos básicos para fomentar las exportaciones, a fin de lo­
grar un equ ilibrio de la balanza de pagos y un ajuste estructural 
a más largo plazo hacia una estructura económica más equi libra­
da y menos vulnerable, no han traído consigo un aumento de los 
ingresos de exportación. En algunos casos han sido un factor que 
ha creado un exceso de oferta y ha agravado el efecto de la debi­
lidad de la demanda sobre los precios. La consecuencia ha sido 
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un fuerte descenso de los precios de los productos básicos, que 
ha causado una pérdida de ingresos y agravado las dificultades 
financieras. A este respecto se han visto especia lmente afectados 
los países menos adelantados. 

Los intentos para aumentar los ingresos de exportación tam­
bién se han visto obstaculizados, en el sector agríco la y en mu­
chas industrias, porque la erosión de la disciplina multilateral ha 
permitido un mayor grado de proteccionsimo, particularmente 
en formas no arancelarias, selectivas y discriminatorias, con la con­
siguiente restricción del acceso a los mercados. 

En ambos casos, las limitaciones impuestas a la capacidad de 
los países para aumentar sus ingresos de exportación han redun­
dado negativamente en su capacidad de pago del servicio de la 
deuda. La agravación resultante del problema de la deuda, a su 
vez, ha hecho que aumente la demanda de los recursos de las 
instituciones financieras multilaterales para satisfacer las necesi­
dades de financiación de los países en desarrollo, en vista de la 
lentitud con que el sector bancario comercia l renueva los présta­
mos voluntarios a esos países. 

También ha empezado a ser evidente la ex istencia de estre­
chos vínculos entre la economía, la población y el ambiente na­
tural. La degradación del ambiente debida a la persistente pobreza 
se ha agravado aún más por las presiones financieras ejercidas 
sobre los países en desarrollo, que los han llevado a la explota­
ción excesiva de los recursos naturales y a la reducción de los 
programas ambientales. No obstante, se va reconociendo cada 
vez más que tal degradación só lo se puede detener e invertir me­
diante un crecimiento ecológicamente sostenible e introducien­
do factores ambientales en los programas de desarrollo. 

La evolución actual de la economía, tanto en los países en de­
sarrollo como en los desarrollados, y los desequilibrios que ca­
racterizan a la economía mundial hacen pensar que las 
r.esponsabilidades y oportunidades que entraña la interdependen­
cia no se han asumido adecuadamente en el marco de las políti­
cas nacionales e internacionales. 

Los países desarrollados de economía de mercado han dado 
indicaciones de que tienen la responsabilidad de lograr un entor­
no más favorable para el crecimiento y las exportaciones de los 
países en desarrollo, principalmente promoviendo economías vi­
gorosas en un sistema comercial multilateral abierto, corrigiendo 
los enormes desequilibrios por cuenta corriente y logrando una 
mayor estabilidad de los tipos de cambio. A su vez, un crecimiento 
mejorado y sostenido en los países en desarrollo puede tener apre­
ciables repercusiones positivas en el crecimiento de los países de­
sarrollados. A ese respecto, diversos países en desarrollo desempe­
ñan hoy en la economía mundial un papel de importancia cre­
ciente, como consecuencia del fuerte crecimiento de su produc-· 
ción industrial, sus exportaciones de manufacturas y su capacidad 
de importación. 

Consecuencias para la política económ ica 

L a Conferencia llegó a diversas conclusiones de política gene­
ral. Éstas constituyen la base para u na acción permanente de 

los gobiernos, individual y colectiva, y las organizaciones interna­
cionales competentes para tratar de alcanzar el objetivo de reacti­
var el desarro llo, el crecimiento y el comercio internacionales. 
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Para ello los gobiernos tendrán que mejorar su capacidad para 
gestionar las relaciones entre las diferentes economías y los vín­
culos entre, los diversos sectores y problemas. 

La reactivación del proceso de desarrollo de los países en de­
sarrollo, cuyos mercados absorben hoy más de una cuarta parte 
de las exportaciones de los países desarrollados de economía de 
mercado, contribuiría a promover el crecimiento no inflaciona­
rio, el empleo y el ajuste estructural en ese último grupo de paí­
ses. Además, aumentaría la capacidad de los países en desarrollo 
endeudados para atender las obligaciones del servicio de su deu­
da con los acreedores de los países desarrollados. La aceleració11 
del crecimiento y una liberación no discriminatoria del comercio 
en esos países darían un impulso a las economías de los países 
en desarrollo gracias al incremento de los precios de los produc­
tos básicos, la mejora del acceso a los mercados y la expansión 
de las corrientes financieras. Esos mismos procesos también faci­
litarían los esfuerzos de los países social istas de Europa Oriental 
para lograr un crecimiento orientado al comercio y, a su vez, una 
integración más estrecha de esos países en los intercambios eco­
nómicos internacionales contribuiría al crecimiento y la estabili ­
dad mundiales. 

La respon sabilidad compartida · 

S i las políticas tanto nacionales como internacionales estuvieran 
orientadas al crecimiento y se reforzaran mutuamente, la in­

terdependencia sería, a diferencia de lo que ha ocurrido en los 
últimos tiempos, un vehículo para trasmitir y acumular impulsos 
positivos. Esto requiere la aceptación de la responsabilidad con­
junta de tomar medidas convergentes. Esa responsabilidad im:um­
be a todos los países, colectiva e individualmente, y cada país ha 
de cóntribuir al objetivo común con arreglo a sus capacidades 
y a su peso en la economía mundial. Al mismo tiempo, un enfo­
que común respecto de unos objetivos convenidos internacional­
mente no debe suponer un intento de imponer a todos los países 
un modelo único de gestión de la economía. Habría que tener 
en cuenta la diversidad de los objetivos nacionales, los proble­
mas concretos, la experiencia y la capacidad para responder a 
los cambios del entorno exterior . En ese contexto se destacó el 
principio fundamental según el cual cada país tiene la responsa­
bilidad primordial de su propio desarrollo socioeconómico y po­
lítico y el derecho a adoptar el sistema económico, social y político 
que considere más apropiado. 

La Carta de las Naciones Unidas ofrece una base para que las 
relaciones entre los estados se desarrollen de manera que pro­
muevan los objetivos comunes de reactivar el desarrollo, el cre­
cimiento y el comercio internacionales en un entorno más 
predecible y favorable mediante la cooperación multilateral, y así 
fomentar también la paz, la seguridad y la estabilidad . En una at­
mósfera de mayor seguridad habría más oportunidades de des­
viar los recursos que se destinan a armamentos hacia utilizaciones 
socialmente más productivas, entre ellas la financiación del de­
sarrollo. 

La Conferencia convino en que el beneficio mutuo, el interés 
común, la igualdad, la no discriminación y la respon sabilidad co­
lectiva, junto con el reconocimiento de la diversidad de las vías 
nacionales hacia el desarrollo, podían ser la base de un diálogo 
constructivo y orientado a la acción que infundiría nuevo vigor 
a la cooperación multilateral para el desarrollo. En una determi-
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nada coyuntura ese diálogo tendría que prestar la debida aten­
ción a las tendencias cíclicas y estructurales e incluir tanto las 
dimensiones internacionales como las interacciones entre esas di­
mensiones y los factores y políticas nacionales. También habría 
de tomar en consideración las relaciones entre problemas y solu­
ciones a corto, medio y largo plazos. 

A la vista de las considerac iones que anteceden, la Conferen­
cia llegó a un amplio entendim iento sobre la necesidad de que: 

a] todos los países adopten medidas nacionales e internacio­
nales de política económ ica para mejorar el entorno para un de­
sarro llo acel~rado y sostenib le; y, en ese contexto, de que: 

b)los principales países de economía de mercado: 

i) adopten políticas coordinadas, conformes con sus ob­
jetivos declarados, para fomentar un crecimiento esta-
ble, sostenido y no inflacionario; · 

ii) refuercen el efecto positivo que tienen sobre el desa­
rrollo las medidas encaminadas a corregir sus desequi­
librios mutuos; 

iii) forta lezcan los mecanismos del actual proceso de su­
pervisión multilateral de las políticas económicas; 

c]los países desarrollados de economía de mercado y los par­
ses socia li stas de Europa Oriental : 

i) contribuyan a reforzar el potencial de producción de 
los países en desarrollo, mejoren el acceso a sus mer­
cados de las importaciones procedentes de esos países 
y emprendan cuando proceda los ajustes estructurales 
necesarios en la agricultura y la industria; 

ii) aumenten la corr iente de recursos públicos y privados 
e intesifiquen la asistencia económica a los países en 
desarrollo, teniendo presentes sus necesidades particu­
lares de recursos: las de los países más pobres, en espe­
cia l los menos adelantados y otros del África al Sur del 
Sahara, las de los que dependen de los productos bási­
cos, y las de los fuertemente endeudados; 

d]los países en desarrollo, en cumplimiento de su responsqbi­
lidad primordial de su propio desarrollo y de conformidad con 
sus respectivos objetivos y prioridades nacionales: 

i) refuercen las políticas y medidas destinadas a movili­
zar los recursos financieros internos y los recursos hu­
manos, incluyendo los cap itales privados y el 
empresariado nacionales; 

ii) establezcan un entorno de polftica adecuado para los 
recursos financieros externos, tanto públicos como pri­
vados, segú n el caso; 

iii) mejoren aú n más la eficac ia de la utilización de los re­
cursos internos y externos; 

iv) sigan mejorando la cooperación económ ica entre ellos 
para alcanzar los objetivo~ de la autonomía económica 
nacional y colectiva; 
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v) promuevan el desarrollo de los recursos hum¡J.nos, a fin 
de utilizar mejor sus capacidades. 

La Conferencia convino también en que este entendimiento 
debería complementarse mediante la cooperación de todos los 
países para mejorar los sistemas, estructuras y disposiciones en 
que se basan las relaciones económicas internacionales, particu­
larmente en las esferas monetaria, financiera y comercial, que es­
tán interrelacionadas, procurando que favorezcan más el desarro­
llo y observando disposiciones relativas a un trato diferencial y 
más favorable para los pafses en desarrollo en el comercio. Aun­
que subsisten discrepancias en cuanto a las modalidades de esa 
cooperación, se reconoció no obstante que esas cuestiones de­
berían permanecer en el programa activo de los foros internacio­
nales competentes,, incluida la UNCTAD. 

La Conferencia tomó nota de que muchos miembros de la 
UNCTAD propusieron que se celebrara una conferencia interna­
cional con participación universal sobre el dinero y las finanzas 
para el desarrollo, con objeto de definir las características de un 
sistema monetario equitativo, eficaz y estable. Otros miembros 
no estuvieron de acuerdo en que esa conferencia fuera necesa­
ria y señalaron que esas cuestiones se estaban tratando satisfac­
toriamente, y se debfan segui r tratando, en el Comité Interino del. 
FMI y en el Comité para el Desarrollo del BM y el FMI. 

Los temas de la VII UNCT AD 

E n el, ~ontexto de la evaluación y las con~l.usiones generales de 
poltt1ca que anteceden y del tema un1f1cador de su progra­

ma, la Conferencia examinó las cuestiones fundament'ales dima­
nadas de las cuatro esferas mencionadas en su programa .' La 
Conferencia convi no en la necesidad de cierto número de enfo­
ques de polftica y de medidas concretas en esas esferas, tenien­
do en cuenta las relaciones entre ellas, asf como entre las políticas 
y las medidas previstas. 

Ajuste con crecimiento ' 

La aguda escasez de recursos externos que han padecido mu­
chos pafses en desarrollo en los últimos años ha planteado 

difíciles problemas tanto para la cooperación multilateral como 
para la gestión de la economía nacional. Los principales .proble­
mas son: el problema de la deuda; la insuficiencia de los recur­
sos financieros externos; la movilización del ahorro y los recursos 
humanos internos, y las cuestiones monetarias conexas. 

Las entradas netas de recursos en los países en desarrollo han 
disminuido considerablemente desde 1982. Los préstamos de los 
bancos comerciales y los créditos netos a la exportación se han 
reducido fuertemente. Las éorrientes de asistencia oficial para el 
desarrollo (AOD) se han estancado en términos reales, aunque los 
desembolsos netos de AOD del conjunto de los pafses desarro­
llados han aumentado moderadamente. Muchos donantes siguen 
sin alcanzar el objetivo adoptado de destinar 0.7% del PNB a la 
AOD. Las corrientes de inversiones extranjeras directas han fluc­
tuado y actualmente se sitúan en un nivel muy bajo. La financia-
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ción multilateral para el desarrollo ha crecido modestamente. En 
el caso de muchos países los giros netos contra el FMI han dismi ­
nuido fuertemente, hasta el punto de que el FMI es actualmente 
receptor neto de recursos del conjunto de los países en desarrollo. 

Muchos países en desarrollo, particularmente los que tienen 
una alta relación de servicio de la deuda, han disminuido fu erte­
mente los recursos disponibles para el desarrollo. Esto ha hecho 
retroceder el progreso económico y social en múltiples países y 
frenado el crecimiento de la economía mundial. 

El objetivo del ajuste con qecimiento sólo se puede alcanzar 
si cada una de las partes interesadas asume sus respon sabilida­
des. Este proceso exige que se restablezca el ritmo de la activi­
dad económica en los países en desarrollo, lo que aumentará su 
capacidad para pagar el servicio de la deuda. Asimismo exige que 
se aporten mayores cantidades de recursos externos a los países 
en desarrollo, ya que es preciso que aumenten el volumen de las 
inversiones y de las importaciones. 

La respuesta de la comunidad internacional al problema de 
la deuda ha evolucionado. La comunidad internacional recono­
ce la corresponsabilidad de las principales partes interesadas (paí­
ses deudores en desarrollo, países acreedores desarrollados, el 
sector p ~ivado y las instituciones financieras multilaterales). Los 
países desarrollados tienen la responsabilidad de ayudar a crear 
un entorno económico favorable, en particular estimulando el cre­
cimiento y el comercio. En el contexto de un entorno económi­
co e internacional favorable, los principales elementos son: la 
aplicación de programas de ajuste económico y reformas estruc­
turales por los países en desarrollo, el aumento de los préstamos 
por las instituciones financieras multilaterales e internacionales, 
en partiC!Jiar el BM, y la provisión de recursos financieros priva­
dos externos en cantidades y condiciones que respalden el ajus­
te y las reformas en los países en desarrollo y a la vez estimulen 
el crecimiento de sus economías. 

Ya se están abordando los problemas de la deuda tanto de los 
países en desarrollo que tienen una renta por habitante baja y 
cuya deuda se deriva principalmente de créditos en condiciones 
favorables y contraída en gran parte con acreedores oficiales, co­
mo de los países que tienen una renta por habitante mayor y cu­
ya deuda se deriva de créditos concedidos principalmente en las 
condiciones del mercado y contraída en gran parte con acreedo­
res comerciales. 

En algunos países ha habido cierta reanudación del crecimien­
to, se han corregido algunos desequilibrios y se ha avanzado ha­
cia el restablecimiento de la corriente de recursos externos. 
Muchos países en desarrollo han introducido grandes cambios en 
sus políticas macroeconómica y estructural. En varios casos se han 
logrado éxitos notables. Sin embargo, los costos del ajuste han 
sido muy gravosos, y muchos países con dificultades de servicio 
de la deuda todavía no han logrado conseguir un ritmo de creci ­
miento satisfactorio ni recuperar su solvencia. Varios países deu­
dores están pagando por concepto de intereses por los préstamos 
acumulados sumas que superan los recursos financieros netos que 
reciben gracias a los nuevos préstamos netos. Hasta ahora no se 
ha materializado el aumento de las corrientes de capital privado. 
Aunque se ha concertado un gran número de acuerdos de res­
tructuración de la deuda, con participación de las instituciones 
financieras internacionales, las nuevas entradas de recursos finan-
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cieros han sido modestas y el entorno económico exterior ha me-
jorado poco. · 

Problemas de la deuda 

L a crisis de la deuda es compleja y sólo se podrá llegar a una so­
lución equitativa, duradera y mutuamente acordada adoptan­

do un enfoque basado en el desarrollo, en el marco de una estra­
tegia integrada, cooperativa y orientada al crecimiento que tenga 
en cuenta las circunstancias particulares de cada país . La respuesta 
a la crisis de la deuda debe evolucionar gracias a un diálogo con ­
tinuo y una responsabilidad compartida, y la estrategia habrá de 
ponerse en práctica con flexibilidad en un marco de cooperación 
internacional reforzada . Con tal fin: 

a] Las diversas partes deben coordinar sus respectivas contri­
buciones en el contexto de las políticas y los programas de desa­
rrollo a plazo medio formulados por el país y orientados al ajuste 
y al crecimiento. En tales programas se examinarían. las necesida­
des del país en materia de inversión y se tendrían en cuenta im­
portantes factores determinantes de la capacidad para atender el 
servicio de la deuda, tales como los ingresos de exportación pre­
vistos, la relación de intercambio, las necesidades de importación, 
el crecimiento del PIB y el volumen y las condiciones de las co­
rrientes financieras probables en el futuro . 

b] Los plazos de vencimiento, los períodos de gracia y, llega­
do el caso, los períodos de consolidación de los acuerdos oficia­
les de restructuración de la deuda deben adaptarse a las 
circunstancias particulares de los distintos países, teniendo en 
cuenta la necesidad de dar a los gobiernos y a las empresas un 
horizonte de planificación suficiente. También es conveniente que 
en los acuerdos privados de restructuración de la' deuda los pla­
zos de consolidación, ven.cimiento y gracia se orienten a la con­
secución de ese objetivo. Se debe prestar la debida consideración 
a los cambios imprevistos de los pagos exteriores de un país de­
bidos a factores ajenos a su voluntad . 

e] Es esencial que los países en desarrollo deudores prosigan 
e instensifiquen sus esfuerzos para aumentar el ahorro y la inver­
sión, reducir la inflación y mejorar la eficiencia, teniendo en cuenta 
sus propias características individuales y la vulnerabilidad de los 
sectores más pobres de la población . 

d] Es esencial aumentar, en condiciones y modalidades apro­
piadas para apoyar esos esfuerzos, la financiación exterior pro­
cedente de fuentes oficiales y privadas. 

e] Es fundamental lograr que el entorno económico interna­
cional sea más estable y previsible y favorezca el crecimiento me­
diante esfuerzos de los principales países de economía de mercado 
- en particular el reforzamiento de la vigilancia multilateral- en­
caminados a corregir los desequilibrios externos y fiscales exis­
tentes, a promover un crecimiento no inflacionario sostenible, a 
reducir las tasas reales de interés, a dar más estabilidad a los ti­
pos de cambio y a hacer más accesibles los mercados. 

f] En vista de la carga de la deuda, será necesario elaborar, en 
los casos en que sea procedente, combinaciones juiciosas de me­
didas destinadas a reducirla . A este respecto, se puede recurrir 
a la conversión de la deuda en participaciones en capital social 
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y a otras corri entes no generadoras de deuda. Es prec iso exp lorar 
y poner en prácti ca una nu eva ampliac ión de la gama de opc io­
nes en form a de instrumentos rea listas y eficaces, incluidos los 
mecanismos ideados por los bancos y por los deudores para apro­
vechar las rebajas que se co nceden en los mercados secundari os. 

g] Se debe alentar a los bancos comerciales de los países de­
sa rro llados a que, de conformidad con las políticas y proced imien­
tos de sus países, actúen con f lex ibi lidad en sus operaciones de 
restructuración de la deuda al proporcionar nuevos préstamos a 
las naciones endeudadas y al adoptar med idas innovadoras en 
función de las circunstancias de cada caso. 

h] Los organ ismos de c rédito a la exportación deben ser flexi­
bles en lo que respecta a reanudar ráp idamente o aumentar la 
cobertura ofrecida a los países en desarro llo en apoyo de sus pro­
gramas de ajuste. 

i] Los plazos y las condiciones aplica bles a las operac iones de 
resca lonamiento de la deuda deben seguir basándose en una eva­
luación rea lista de la situ ación fin anciera de cada paí . 

j] Debe ali via rse la ca rga del servicio de la deuda de los países 
más pobres -en parti cular los del África al Sur del Sahara- que 
llevan a cabo programas de ajuste concediéndoles plazos de rem­
bolso y períodos de gracia más largos, espec ialmente en el Club 
de París. También debe co nsiderarse la posibilidad de ap licar ta­
sas de interés más bajas a la deuda pendiente de esos países. 

Algunos países en desa rrollo deudores actualmente realizan 
pagos de inte reses y de servicio de la deuda que son superiores 
a los nuevos préstamos netos que se les conceden. El objetivo 
de la estrategia de cooperac ión en materia de deuda consiste en 
crear una situac ión en que los recursos intern os y externos (obte­
nidos, en particular, grac ias a los ingresos de exportac ión, a nue­
vas corri entes financieras y a acuerdos de resca lonam iento de la 
deuda) necesari os para apoyar el proceso de ajuste estructu ral 
basten para financi ar las necesidades de importación y de inver­
sión del país, a fin de ayudarlo a reali zar de manera sosten ible 
su potencial de crecim iento y desarrollo . 

Recursos para el desarrollo 

L a AOD seguirá desempeñando un papel importante en muchos 
países en desarrol lo, especialmente los más pobres y los me­

nQS adelantados. De conformidad con las recomend aciones del 
Grupo de Trabajo sobre Corrientes Concesionarias del Comité para 
el Desarroll o FMI /BM, los países desarro llados deberían renovar 
y hacer más eficacez sus esfuerzos por alcanza r lo antes posib le 
el objetivo acordado internacionalmente de dedicar 0. 7% del PNB 
a la AOD total y el objeti vo referente a la AOD destinada a los paí­
ses menos adelantados. Al mismo tiempo, los países donantes y 
los países receptores deberían, juntos, tratar de asegurarse de que 
la ayuda apoye plenamente los esfuerzos de desarro llo y de que 
se aumente la efi cac ia de la ayuda, ·entre otras cosas mejorando 
la coord inación. 

Las instituciones financiera s multilatera les deberían desempe­
ñar un papel centra l y de importanc ia creciente en la tarea de 
apoyar el proceso de ajuste y crecimi ento, suministrando finan­
ciación tanto en cond iciones favorab les como en cond iciones de 
mercado y actuando como catalizador para movili zar corr ientes 
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ad icionales de capital privado. Se deberían reforzar esas institu­
c iones dotándolas de recursos suficientes y de instrumentos ade­
cuados para que puedan cumplir sus cometidos. Los miembros 
del BM deberían dar su apoyo a un sustancia l y rápido aumento 
genera l de su cap ita l cuando sea preciso para mejorar la calidad 
de los préstamos y para que el Banco pueda satisfacer las cre­
cientes necesidades de recursos externos de los países en desa­
rrollo para el ajuste y la inversión y para mantener el vo lumen 
de los préstamos en un nivel razonab le. Los donantes deberían 
cumplir sin tardanza sus compromisos respecto de la octava re­
posición de los recursos de la Asociación Internacional de Fomen­
to (A IF) y ve lar por que las condiciones que se aplican a los 
créd itos de esta organización sigan siendo muy favorables . 

También es preciso reforzar los bancos y los fondos region a­
les de desa rrollo, que ti enen un importante papel que desempe­
ñar en apoyo del desa rro llo, la inversión y el crec imiento en los 
países en desarrollo. Los recursos de esas instituciones deben man­
tenerse en niveles adecuados y revi sa rse cuando sea necesario . 
En parti cular, deben concluir lo antes posib le las negociac iones 
sobre el aumento de cap ital del BID y la reposición de recursos 
del Fondo Afri cano de Desarrollo . 

Los criterios de condic ionalidad de las instituciones financie­
ras internac ionales deberían tener en cuenta, entre otras cosas·, los 
cambios adversos del entorno que afecten las perspectivas de 
lograr el ajuste necesario acompañado de tasas de crec imiento 
adecuadas y de proteger a los sectores pobres de la población, 
así como los recursos necesarios para el desarrollo y los plazos 
que requiere el ajuste co n crecimiento. El au mento de la coope­
ración entre el FMI , el BM y las demás instituc iones financieras 
multilaterales es acogido con satisfacción, pero no debe dar lu­
gar a una condic ional idad cruzada. 

Se manifiesta preocupac ión por las dificultades que atraviesan 
los países de renta baja, y a ese respecto se reconoce que la ap li­
cac ión de reformas importantes en esos países t iene que apoyar­
se con asistencia financi era ad iciona l en condiciones favorab les. 
El Di rector Gerente del FMI ha propuesto que se tripliquen los 
recursos del servi cio de ajuste estructural. Sería de ce lebrar que 
se aumentaran considerab lemente los recursos de ese servicio en 
el plazo de tres años a partir del 1 de enero de 1988. Se insta a 
que las conversac iones sobre esta propuesta lleguen a una con­
clusión antes de fines de 1987 . 

Tanto los países desarrollados como las naciones en desa rro­
llo deberían buscar los medios de estimu lar las corri entes de ca­
pita les privados hac ia los países en desarrollo. Las corri entes 
fomentadas mediante instrumentos no creadores de deuda son 
espec ialmente bien acogidas. Debe alentarse la inversión extran­
jera d irecta mediante la promoción de dichas corrientes por los 
países desarrollados y mejorando, segú n sea· necesario, el entor­
no para las inversiones en los países receptores, con arreglo a su 
legislac ión y sus políticas nacionales y a sus prioridades de desa­
rro llo. Los gobiernos de los países desarrol lados deberían alentar 
la rea nudación de los préstamos bancarios, de conformidad con 
las prácticas y procedimientos que se apliquen en sus respecti : 
vos países. Las políticas relativas a los créditos a la exportaci6 
deben hace r posib le que dichos créd itos hagan un a aportación 
importante a la financiac ión de los programas de inversión en con­
diciones adecuadas. 
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Las negociac iones sobre la elaboración del cód igo de conducta 
de las empresas transnacionales deben concluirse Jo antes posible. 

Deben proseguir los esfuerzos por aumentar las corrientes de 
recursos de los países desarro llados a los países en desarro llo . Se 
celebra la reciente inic iat iva del Gobierno japonés de aumentar 
la transferencia de recursos fi anancieros a los países en desarro­
llo. Se espera que todos los países desarro llados tomen las medi­
das apropiadas para aum entar las corrientes fin ancieras globales 
a los países en desarrollo . 

La Conferencia considera interesante la propuesta del Gobierno 
de Japón de que establezca un grupo independ iente de persona­
lidades de alto nivel, con apoyo de los países interesados y de 
las organizac iones internac ionales com petentes, para exam inar 
los medios de fomentar la corri ente de recursos a los países en 
desarrollo . 

La futura financiac ión del desarrollo req uiere ta nto aumentar 
las corrientes de financiac ión exterior como intensificar la movi­
lizac ión de los recursos internos. El ahorro interno sigue ~ i e ndo 
un medio esencial de financiar el desa rrollo. Muchos países en 
desarrollo han puesto en marcha programas rigurosos para aumen­
tar el ahorro interno y mejorar la eficac ia de las inversiones. Sin 
embargo, su capac idad para ahorrar se ha visto menoscabada por 
factores exteriores. Sus esfu erzos resu ltarían más eficaces en un 
entorn o exterior más favorable, en el que aumentaran las corri en­
tes financieras a los países en desarro llo, se redujera el servic io 
de la deuda y mejorara la relac ión de intercambio. 

El crec im iento de la renta por habita nte es necesari o para in ­
crementar el ahorro interno. En muchos países en desarro llo el 
consumo por habitante ha disminu ido, en algunos casos pon ien­
do en peligro la paz social. Otro factor importante para el incre­
mento del ahorro interno es la restaurac ión de la estabil idad 
fi nanciera. Sin embargo, ésta es difícil de alcanzar cuando la si­
tuación fin anciera exterior sigue gravemente perturbada. 

En muchos países se requieren esfu erzos redoblados para me­
jorar la movil ización y el uso del ahorro interno, en particular ase­
gurando una rentabi lidad apropiada a los ahorradores así como 
reforzando las instituciones e instrumentos para la financiac ión de 
las inversiones. En el mismo contexto, hay que presta r más aten­
ción a la calidad de las inversiones, en los sectores tanto púb lico 
como privado, a fin de atr ibu ir la debida importancia a los pro­
yectos que ofrezcan mejores perspectivas de rentabilidad, consi­
derando entre otras cosas el ingreso o el ahorro de divisas. Por 
últ imo, en muchos países en desarrollo es prec iso vigilar muy de 
cerca la disc iplina fisca l a f in de que el ahorro y las inversiones 
en el sector público aumenten en relac ión con su bajo nivel ac­
tual. Muc.has veces esto puede requerir una reorgan izac ión de 
las fi nanzas del sector públ ico, un aumento de las inversiones en 
recursos humanos y en infraestru ctura física, y otras med idas ne­
cesarias . 

La rea lización del potencial humano y el mejoramiento del bie­
nestar del individuo son los objetivos fundamenta les del proceso 
de desarrollo . En ese contexto, es indispensab le movi lizar plena­
mente los recursos humanos, en parti cular reconociendo el pa­
pel de la mujer y la necesidad de integrar sus prob lemas y los del 
desarro llo. Con el progreso de los recursos humanos mejorará la 
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prod uctividad de la mano de obra, que depende, entre otros fac­
tores, de la nutrición, la sa lud, la vivienda, la ed ucac ión, el am­
biente y la ca lidad de la gestión. Deberían utilizarse plenamente 
los serv icios de especia li stas naciona les ca lificados como un ele­
mento importante del desarro llo soc ial y económico de los países 
en desarrollo . 

Cuestiones monetarias 

U n entorno monetari o intern ac iona l estable es indispensa­
ble para fomentar el crec imiento económico mundial qu e 

es necesa ri o pa ra abordar eficazmente los prob lemas de la deu­
da y el desa rro llo . Las políticas en las esferas de la deuda y los 
recursos son más eficaces cuando se apoyan con medidas apro­
piadas en los campos fisca l y monetario. 

Los prob lemas de la balanza de pagos de los pa íses en desa­
rro llo están relacionados con la disponibi lidad y el uso de recur­
sos, los t ipos de cambio, las po líti cas cambiarias y el nivel de 
reservas. Muchos países en desarro llo han efectuado difíciles re­
formas de sus po líticas monetaria, cambiaria y económ ica gene­
ral, con objeto de lograr una ba lanza de pagos eq ui librada. Es 
importante que se disponga de un suministro suficiente de liqu i­
dez internac ional para un crec imiento sostenido y no inflaciona­
rio de la economía mund ial, en particular en los países en 
desarrollo. En ese contexto, la cuest ión de la liqu idez in ternac io­
nal debe ser objeto de un constante examen con los auspic ios 
del FM I. 

Las osc ilaciones de los tipos de cambio en las principales eco­
nomías de mercado han contribuido a la aparición de desequil i­
bri os económicos en esos países, a la incertidumbre en el comercio 
internac"ional, la inversión y el crecimi ento económico, y a la in­
tensificación del proteccion ismo. Un entorno de estabi lidad de 
los t ipos de cambio propicia el comercio equi librado, la inver­
sión y un sistema comerc ial multilateral abierto. Los gobiern os 
de los países cuyas monedas son las más importantes se esfuer­
zan conjuntamente por promover un co mportamiento ord enado 
y la estab il idad de los t ipos de cambio. La cooperac ión para esta­
bil izar Jos t ipos de cambio y promover el crec imiento debería se­
guir est~ b lec i éndose en el contexto de un reforzamiento de la 
vigilancia mu lti lateral con ayuda del FM I, de conformidad con los 
objeti vos de crec im iento previstos en el artículo 1 de su Conve­
nio Constitu t ivo y ten iendo en cuenia las corrientes comerciales 
y de capital, as í como el eq ui librio fisca l. 

Las tasas de interés internac ionales siguen siendo altas en tér­
minos rea les, lo que va en detrimento de las inversiones y el cre­
cim iento, tanto en los países desarrollados como en los países en 
desarrollo. Los esfuerzos de los gobiern os por adoptar medidas 
económicas y f isca les y por corregir los desequ ilibr ios internos 
y externos, en particular los de las principales economías de mer­
cado, están cont ribuyendo a crear un entorno propic io para un 
nuevo descenso de las tasas de interés. Una baja de éstas, teniendo 
presentes los objetivos de crecim iento no inflacionario y sosteni­
do, ayudaría a estimular más la actividad económica de los paí­
ses en desarro llo y de los desarrollados. 

Se celebra que la cuestión de la asignación de DEG y su funcio­
namiento sea objeto de constante examen en el FM I con miras 
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a aumentar su interés como activo de reserva. La mayoría de los 
estados miembros de la UNCTAD reiteró la opinión de que ex iste 
una necesidad global a largo plazo de complementar de manera 
permanente los activos de reserva actuales y de que muchos paí­
ses necesitan ese complem ento de reservas. Pidieron que el FMI 
acordara una nueva asignac ión sustancia l de DEG. Pusieron de 
relieve los costos y los riesgos que entrañaba para el funciona­
miento eficiente del sistema monetario internac ional la creación 
de reservas recurriendo a los préstamos en los mercados interna­
cionales de créd ito o a los excedentes por cuenta corriente. Sin 
embargo, otros estados miembros de la UNCTAD seguían estiman­
do que la condición para hacer una asignación de DEG, es decir, 
la existenc ia de una necesidad global a largo plazo, no se había 
demostrado. 

Cambios en el mercado de 
productos básicos 

L a parte de los productos básicos no energéticos en el comercio 
mundial ha tendido a disminuir en relación con el comercio 

de manufacturas. Ha aumentado la participación de los países en 
desarrollo en las importaciones totales de productos básicos no 
energéticos; sin embargo, ese aumento se ha concentrado en un 
pequeño número de países en desarrollo. Además, en ciertos paí­
ses en desarrollo se ha incrementado la transformación local de 
algunos productos básicos, pero en gran número de esos países 
el progreso ha sido nulo o escaso. 

En vista de esta situación, es preciso buscar so luciones dura­
deras que permitan abordar con eficacia los problemas a corto, 
medio y largo plazos en el sector de los productos básicos, y la 
Conferencia reconoció que la cooperación internacional entre pro­
ductores y consum idores era necesaria para la consecución de 
esos objetivos y debería reforzarse. Con tal fin la Conferencia pi­
de que se apliq uen, entre otras, las políticas y las medidas que 
se acuerdan a continuación. 

La Conferencia reconoció la necesidad de que los mercados 
de productos básicos funcionen mejor y la conveniencia de lle­
gar a una situación estable y más predecible en el comercio de 
productos básicos, en particular la necesidad de evitar la inesta­
bilidad excesiva de los precios y de buscar soluciones a largo plazo 
a los problemas de los productos básicos. 

A este respecto hubo acuerdo en que, cuando fuera apropia­
do y factible, habría que potenciar y reforzar las consultas ya exis­
tentes entre productores y consumidores, o iniciarlas cuando no 
ex istieran . 

Debe mejorarse la ap licac ión y el funcionamiento de los con­
venios de productos básicos existentes. La negociación de nue­
vos convenios o acuerdos internacionales de prqductos básicos 
debería abarcar la celebración de convenios o acuerdos que con­
tuvieran, según el caso, disposiciones económicas, medidas de 
fomento, medidas para mejorar la transparencia del mercado, o 
una combinación de tales disposiciones y medidas. Esos conve­
nios o acuerdos también deberían contar con la participación del 
mayor número posible de países productores y consumidores im­
portantes. 

El Fondo Común para los 
Productos Básicos 
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L as perspectivas de que el Convenio Constitutivo del Fondo Co­
mún entre en vigor en un futuro próximo han mejorado con 

las nuevas firmas y ratificaciones. Su entrada en vigor podría faci­
litar la celebrac ión de convenios internacionales de productos bá­
sicos que contuvieran disposiciones económicas. Los productores 
y consumidores de ciertos productos básicos habían aprobado 
ya varios programas de fomento de esos productos, o estaban con­
siderando su aprobación, para su posible financiación con cargo 
a la Segunda Cuenta del Fondo Común . 

Se pidió encarecidamente que los países que aún no habían 
hecho algo para firmar el Convenio Constitutivo del Fondo Co­
mún para los Productos Básicos, ni para depositar los necesarios 
instrumentos de ratificación, aceptación o aprobación, lo hicie­
ran en un futuró próximo y que, una vez cumplidas las condicio­
nes de la entrada en vigor, las partes del Conven io se esforzaran 
cuanto antes por poner en funcionam iento el Fondo Común. 

La Conferencia reconoció que para la mayoría de los países 
en desarrollo la diversificación horizontal y vertica l de sus eco­
nomías, así como una mayor participación en la elaboración, co­
mercialización y distribución, incluido el transporte, de sus 
productos básicos, era un importante objetivo de desarrol lo a largo 
plazo para cuya consecución debería intensificarse la coopera­
ción internacional entre productores y consumidores. 

La Conferencia señaló que las decisiones en materia de diver­
sificación son fundamentalmente responsabilidad de los países en 
desarrollo. La ayuda internacional debería destinarse a programas 
apropiados de diversificación viables en un marco amplio de po­
lítica economica y en el contexto de un ajuste estructural orien­
tado al crecimiento. Se deberían tener plenamente en cuenta los 
objetivos de desarrollo de cada país y las consideraciones relati­
vas a la ventaja comparativa dinámica. En ese contexto se preci­
sa un aumento suficiente de los recursos oficiales bilaterales 
y multilaterales, así como de los recursos privados, incluyendo 
las inversiones privadas, para financiar proyectos y programas de 
diversificación, posiblemente mediante mecanismos previstos es­
pecialmente para tal efecto. La diversificación podría contribuir 
a reducir la vulnerabilidad a los cambios de las cond iciones del 
mercado y la inestabilidad de los ingresos de exportación de pro­
ductos básicos. La Conferencia también reconoció la relación·entre 
las actividades de diversificación y las cond iciones del acceso a 
los mercados. 

La Conferencia convino en que la UNCTAD debía prestar asis­
tencia en relación con los programas de diversificación y de ela­
boración, comercialización y distribución, incluida la mejora de 
las corrientes de información para facilitar las decisiones en ma­
teria de inversión, y con los proyectos y programas de coopera­
ción técn ica, en particular para el desarrollo de los recursos 
humanos. 

Acceso a los mercados 

L a Conferencia . señaló que la Ronda Uruguay era una im­
portante oportunidad para afianzar el sistema de comercio mul­

tilatera l, detener e invertir las tendencias proteccionistas, eliminar 
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las distors iones del comercio y con ello coadyuvar de manera sig­
nificativa, ent re otras cosas, a mejorar el acceso a los mercados. 

La consecución de estos objetivos será importante para mejo­
rar las condiciones del comercio de productos básicos. A este res­
pecto, en la Ronda Uruguay se han definido objetivos de 
negoc iación en el caso de los productos trop ica les, los produc­
tos a base de recursos natura les y la agricul tu ra. 
' 

La Conferencia también puso de man ifiesto que una mayor 
transparencia del mercado es un factor pa ra mejo rar el acceso 
a los mercados. 

Financiación compensatoria 

L a Conferenc ia reconoc ió que los défic it de los ingresos de ex­
portación de productos básicos de los países en desarrollo eran 

un importante obstáculo para los esfuerzos de desarro llo de esos 
países. 

Los países en desarro llo pusieron de re lieve la necesidad de 
reforzar y mejorar el actual servic io de fin anciamiento compen­
satorio del FMI, a fin de fac ilitar el aumento de los giros, ampliar 
su volumen en cond iciones y modalidades más favo rab les, y ven­
cer las dificu ltades y rigideces de funcionamiento de ese serví- · 
cío, inluidas las limitaciones .del acceso al mismo. También 
subrayaron la necesidad de establecer un servic io adicional, en 
vista del lim itado alcance de los mecanismos ex istentes. Por ello 
debía llegar a una conclusión positiva el programa de trabajo en 
curso en la UNCTAD orientado al estab leci miento de un servicio 
adicional para compensar los déficit de los ingresos de exporta­
ción de productos básicos de los países en desarrollo. 

Los países desarrollados de economía de mercado se refirie­
ron al examen del servicio de financiamiento compensatori o del 
FMI, que estaba en curso y cuyo resultado se esperaba. Se habló 
de la necesidad de conc iliar los efectos a corto plazo de la finan­
ciac ión compensatoria con las necesid ades a largo plazo de los 
sectores de los productos básicos en el contexto del desarro llo 
global. A lgunos de esos países también dijeron que los défic it de 
los ingresos de exportación eran esencialmente un problema de 
balanza de pagos a corto plazo, fuera del mandato operacional 
de la UNCTAD. Cuando ex istan problemas de balanza de pagos 
deben abordarse en su tota lidad, y no considerando únicamente 
los productos bás icos, por conducto de las organizaciones inter­
nacionales competentes. Ese enfoque red uce al mínimo los efec­
tos de distorsión que provocaba el ocuparse del síntoma que era 
la inestabilidad de los ingresos de exportac ión en lugar de ocu­
parse de las causas. Por otra parte, otros de esos países op inaron 
que la fin anciación compensatoria pod ía guardar re lación con los 
productos básicos y contribui r a la diversificac ión en ese sector. 

Ventas de existencias no comerciales 

L a Conferencia subrayó que las ventas de existencias no comer­
ciales no deberían trastornar los mercados de productos bá­

sicos y deberían realizarse en consu lta con los productores y, cuan­
do procediera, con las organizaciones de productos básicos. 
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La Conferencia registró la propuesta de los países en desarro­
llo de establecer un cód igo intern ac ional de conducta para po­
ner fin a los actuales efectos adversos de esa práct ica en los 
mercados de productos bás icos. Observó asim ismo que en el 
GATI y en la FAO también existen directri ces sobre la venta de 
ex istencias. 

La Conferencia acordó que el tema de la venta de existencias 
no comerciales se examinara a la luz del mandato de la UNCTAD. 

Debate sobre comercio internacional 

L a Conferencia ha tenido un extenso debate sobre una amplia 
gama de cuesti ones del comerc io in tern acional, a saber: i) el 

protecc ionismo y el ajuste estructural, el acceso a los mercados 
y las políticas que afectan al comercio, ii) los problemas del siste­
ma del comercio intern ac ional, iii) la mejora de las perspectivas 
comerciales de los países en desa rro llo, la asistencia técn ica y la 
Ronda Uruguay de negociaciones comerciales mu lti latera les, y 
iv) las relaciones comerciales entre países que tienen sistemas eco­
nómicos y sociales diferentes. 

Las rigideces estructurales y la resistencia al cambio estructu­
ral han acentuado el protecc ionismo, incluso en sectores de espe­
cial interés para los países en desarrollo. La subvención de la 
producc ión y las exportaciones ha provocado importantes distor­
siones en la economía mundial y asignac iones equ ivocadas de 
recursos. En general se reconoce que la expansión del comerc io 
cumple un papel importante en el proceso de desarrollo econó­
mico, y que ex iste una fu erte re lac ión entre la expansión del co­
mercio y el ajuste estructural. 

El sistema comercial internac ional está sometido a fuertes ten­
siones. Han proliferado las presiones y las medidas protecc ionis­
tas y se ha intensificado la tendencia al comercio d irig ido. Las 
polít icas de restricción del comercio y las prácticas comerc iales 
restrict ivas han afectado al intercambio internacional. Esto ha so­
cavado el funcionamiento del sistema de comercio mundial 
y retrasado el proceso de ajuste estru ctural. Estos factores tienen 
consecuencias graves sobre el intercambio, en particu lar el co­
mercio y el desarrollo de los países menos adelantados. 

Aunque los sistemas generalizados de preferencias (SGP) han 
contribuido mucho a incrementar las exportaciones de los países 
en desarrollo, sus objetivos no se han alcanzado caba lmente. 

La fe liz conclusión en los plazos convenidos de la Ronda Uru­
guay de negociac iones comerciales multi laterales es ·importante 
para conseguir una mayor liberación y expansión del comercio, 
crear un marco multilateral mejorado para el i.ntercambio y aumen­
ta r la eficacia del GATI. 

En este contexto, la Conferencia acord ó que: 

• Deben cumplirse a plenitud los compromisos de detener e 
invertir las tendencias proteccionista s. 
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• Deben respetarse plenamente los compromisos contraíd os 
en materi a de ajuste estructural. 

• El examen anual del protecc ion ismo y el ajuste estructu ra l 
en la j unta de Comerc io y Desarrollo debe proseguirse y mejo­
rarse conforme al mandato existente, con objeto de ampliar su 
cobertura, teniendo en cuenta los intereses específicos de los paí­
ses en desarro llo. El e-xamen debe incluir el análisis de los ele­
mentos y las consecuencias principa les de las políti cas de ajuste 
estructural - incl uidas las comerc iales- y de las d iferentes op­
ciones de po lítica, considerando la im portancia de los recursos 
y la tecnología para el proceso de desarro llo y las priori dades y 
los objeti vos naciona les de desarrol lo. 

• Los gobiernos deben estud iar, como parte de su lucha con­
tra el protecc ion ismo, la posib ilidad de establecer, según proce­
da, mecanismos transparentes en el ámbito nacional para eva luar ' 
las med idas proteccioni stas so licitadas por empresas o sectores, 
las consecuencias de tales medidas para la economía nacional en 
su conjun to y sus efectos sobre las exportac iones de los países 
en desarro llo. 

• Los países otorgantes de preferencias deben seguir mejoran­
do sus SGP med iante, entre otras disposiciones, la ampliación del 
número de prod uctos incluidos en los sistemas; acatando estric­
tamente los principios conven idos mul t ilateralmente sobre su ca­
rácter generalizado, no discriminatori o y no recíproco. 

• Se pide al Secretario Genera l de la UNCTAD que prosiga y 
refuerce el programa de asistenc ia técnica en la esfera de los SG P 
y además pub lique información deta llada sobre el p rograma de 
as istencia técn ica. Se invita al Programa de las Nac iones Unidas 
para el Desarrol lo (PNUD) a que considere favorablemente las pe­
t iciones que rec iba para que proporc ione recursos fi nancieros su-
ficientes con ese objeto. ' 

• La Ronda U ruguay de negociac iones comerciales mult ila­
te rales tiene una función crítica que desempeñar en el sistema 
comercial internac iona l. El programa de negociaciones abarca una 
gama de tem as importantes y debe arrojar un resultado eq uil i­
brado que perm ita, en definit iva, inst ituir un sistema de comer­
cio multilatera l más abierto, viab le y durade ro y contribuir as í a 
promover el crecimiento y el desarro llo. El éx ito de las negoc ia­
ciones comerciales mu lti latera les será considerablemente más ase­
quible en un entorno económico internac ional propicio que 
establezca víflculos mutuamente afianzados entre el comercio, 
las condiciones monetarias y financieras y el desarro llo. Deben 
respetarse y ejecutarse caba lmente los compromisos sobre statu 
qua y "desmante lam iento" cont raídos en la Ronda Uruguay. 

• La Junta de Comerc io y Desarro llo debe seguir de cerca los 
· acontecimientos y los prob lemas que se planteen en la Ronda Uru­

guay y que sean de particu lar interés para los países en desarrollo . 

• Se pide al Secretario General que la UNCTAD preste asisten­
c ia técn ica a los países en desarrollo que lo so liciten en relac ión 
con la Ronda Uruguay, a fin de fac ili ta r su part icipac ión efectiva 
en esas negociaciones . La UNCTAD debe prestar el apoyo técni ­
co que se requiera en las negociac iones. Al hacerl o, debe con­
sulta r, de ser necesario, con otras organizac iones internacionales 
pertinentes. Se pide al PNUD que considere con buena disposi-

785 

ción las peticiones para que aporte con ese f in recursos financie­
ros suficientes a la UNCT AD y a los diferentes países . 

• Debe mejorarse el acceso a los mercados, sobre todo para 
los prod uctos cuya exportación interesa a los países en desarro­
llo, incluidas las manufacturas y las semi manufacturas. Debe pro­
cura rse li berar al máximo el comercio de prod uctos tropicales y 
de productos obtenidos de la exp lotación de recursos natura les. 
Debe red ucirse o eliminarse la intensificación de las barreras aran­
celarias y no arancelarias, en particular las que afectan a los pro­
ductos cuya exportación interesa a los países en desarrol lo. 

• Se espera que los trabajos que se emprendan en la Ronda 
·U ruguay en ese aspecto constituyan una contribuc ión importan­
te a la mejora del acceso a los mercados. 

• La mayor liberac ión del comercio de texti les y prendas de. 
vest ir es un objetivo importante. Deben elaborarse moda lidades 
adecuadas para poder integrar este sector en el GATI, reforzafl-" 
do sus normas y discip linas. Se espera que los trabajos que se em­
prendan en la Ronda Uruguay en este sentido constituyan un 
avance importante. 

• La supresión de las restri cc iones d iscriminatorias a las ex­
portaciones, en particular a las de los países en desa rrollo, es in ­
d ispensable para liberar el comercio . 

• Ex iste una necesidad aprem iante de aumentar la di sc iplina 
y la p revisibilidad del comercio mund ial de productos agrícolas 
med iante la corrección y prevención de las restricc iones y d istor­
siones de dicho comercio, incluidas las relacionadas con los ex­
cedentes estructurales, con el fin de reduc ir la incertidumbre, los 
desequi li brios y la inestab il idad de los mercados mu ndiales de 
prod uctos agropecuarios. Las negociaciones de la Ronda Uruguay 
deberán tratar de lograr u na mayor liberac ión del comerc io de 
productos agropecuarios, y someter todas las medidas que afec­
ten el acceso de las importaciones y la competencia de las ex­
portac iones a normas y discip linas reforzadas y más eficaces del 
GATI. Para ello se deberán considerar los principios genera les por 
los que se regi rán las negociaciones contenidos en la Declaración 
M in isterial sobre la Ronda Uruguay.' En este sentido se planteó: 

i) mejorar el acceso a los mercados reduc iendo, sobre todo, 
los obstácu los a las importaciones; 

ii) mejorar el clima de la competencia con una mayor discipli­
na en la utilizac ión de todas las subvenciones d irectas o 
indirectas y demás medidas que afecten directa o ind irec­
tamente al comercio de productos agropecuarios, con la 
reducción gradual de sus efectos negativos y el tratam ien­
to de sus causas; 

iii) reducir al mínimo los efectos desfavorables que pueden te­
ner en el comercio de prod uctos agropecua ri os las regla­
mentaciones y barre ras sanitarias y fitosan ita rias, tomando 
en consideración los acuerdos internaciona les pertinentes. 

• Al aplicar las med idas para mejorar el acceso a los merca-' 
dos deben tenerse en cuenta los problemas especiales de los paí­
ses menos adelantados . 
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• Al aplicar las referidas medidas debe atenderse a los pro­
blemas específicos con que tropiezan los países en desarrollo in­
su lares y sin li toral. 

• La observanc ia de los compromisos convenidos mu ltilate­
ralmente respecto al comercio de mercancías no debe depender 
de las concesiones que se obtengan en otros sectores. 

• Con respecto a las prácticas comerciales restric"tivas se de­
ben continuar y reforzar los trabajos en curso en la UNCTAD, en 
particular los tendientes a asegurar la transparencia y a defin ir pro­
ced imientos de consulta. La Secretaría de la UNCTAD debe con­
tinuar su programa de as istenc ia técn ica en materia de prácticas 
comerc iales restrict ivas. 

• La UNCTAD debe prosegu ir sus trabajos en el sector de los 
servicios apegándose a su actual mandato. Sin omitir el pu nto de 
vista de los países en desarrollo," y en el contexto de los objetivos 
genera les de desarrollo se pide al Secretario General de la UNC­
TAD que: 

i) anal ice las consecuencias de las cuestiones planteadas en 
el comercio de servic ios; 

ii) estudie los problemas particu lares del comercio de servicios, 
teniendo en cuenta el progreso técnico en el sector. 

• Se pide a la UNCTAD que continúe sus programas de asis­
tencia técnica a los países en desarrollo en la esfera de los serv i­
c ios. Se pide al PNUD que considere con ánimo favorab le las 
petic iones de que aporte recursos financieros suficientes con es­
te fin. 

• La UNCTAD toma nota de la solicitud a la junta de Comer­
cio y Desarrollo para que exam ine-y estudie a fondo la evo lución 
del sistema comercia l internaciona l. Al hacerlo podría, respetan­
do los principios del trato de la nación más favorec ida y de la no 
discriminación, formular recomendaciones sobre princ ipios y po­
líticas relativos al comercio internacional, y hacer propuestas acer­
ca del afianzamiento y la mejora del sistema comercial con miras 
a infundirle un carácter más universal y dinámico que responda 
mejor a las necesidades de los países en desarrollo y favo rezca 
un crecimiento económico y un desarrollo acelerados, en parti­
cular de los países en desarrollo. 

• La Secretaría de la UNCTAD debe efectuar más trabajos ana­
líticos sobre la evo lución de las relac iones comercia les entre paí­
ses que tienen sistemas económ icos y soc iales diferentes, en 
particu lar del comercio Este-Sur. Esos trabajos deberán basarse 
en estadísticas mejores y más t ransparentes y en ellos se deberá 
prestar la debida atención a la estructura por prod uctos, la co­
bertura geográfica y el papel que desempeñan d iversos países en 
desarrollo en esta corriente comercial. 

• Se pide a la junta de Comerc io y Desarro llo que estudie la 
pos ibi lidad de elaborar un programa para la ulterior promoción 
del comercio y la cooperación económica entre países que tie­
nen sistemas económicos y sociales dife rentes, en particular del 
comercio Este-Sur. 
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• Se pide al Secretario General de la UNCTAD que mantenga 
las consultas necesarias con los gobiern os respecto del ulterior 
forta lec imiento de las relaciones comerciales entre países que tie­
nen sistemas económ icos y sociales d iferentes, en particular del 
comerc io Este-Sur. 

• Se pide a los países soc ialistas de Eu ropa Oriental que si­
gan contribuyendo a los esfuerzos de los países en desarro llo por 
·diversificar e intensifica r sus relacion es económicas a fin de con­
seguir que aumenten sus importac iones procedentes de los paí­
ses en desarro llo, incluso las de manufacturas y semimanufacturas; 
que mejoren sus SGP; que concedan a los países en desarrollo las 
mejores condiciones crediticias posibles; que sigan proporcionan­
do asistencia económica y que la aumenten; que, cuando finan­
cien y ejecuten proyectos de países en desarrollo, presten la debida 
considerac ión a unas modalidades flex ibles y eficientes que pro­
muevan un a cooperac ión económica y técnica viable y que con­
sideren las necesidades espécíficas de los países menos 
adelantados. 

Orientaciones para el futuro 

L as políticas y medidas esbozadas por la Conferencia en las dife­
rentes secciones de su programa, al estar relac ionadas entre 

sí, deben continuarse de manera tal que sus efectos se refuercen 
mutuamente. Los foros intern ac ionales apropiados deben man­
tener en examen las re lac iones entre esas políticas y med idas, as í 
como su ap licac ión y la necesidad de adaptarl as y forta lecerl as 
según la evolución de las c ircunstancias. En su ca l_idad de fc;Ho 
universa l que se ocupa principa lmente del comerc io y el desa- · 
rrollo, que abarca también las relaciones entre una amplia gam a 
de cuestiones, la UNCTAD puede aportar una contribución im­
portante a este proceso. 

El diá logo constructivo que tuvo lugar en la Vil UNCTAD ha 
constituido un paso importante para aclarar los puntos de vista y 
aumentar la comprensión de los problemas que plantean las com­
plejas interacciones entre las po lít icas nacionales adoptadas por 
los gobiernos, las normas y di sciplinas aceptadas internacional­
mente y el funcionamientos de los mercados. Este diálogo debe 
continuarse en el marco del mecanismo intergubernamental de 
la UNCTAD con objeto de reforzar esos puntos de vista y ayudar 
así a dar un nuevo impulso a la formulación de las políticas eco­
nómicas y a la cooperación multilateral para el desarro llo. Tenien­
do esto en cuenta, la Junta de Comercio y Desa rrollo debe 
considerar cuál es la mejor manera de fortalecer el examen que 
efectúa regularmente de la interdependencia de las cuestiones eco­
nómicas. 

La Conferencia convino en que la cooperación económica mu l­
t ilatera l debe ser un esfuerzo continuo del que cabe esperar be­
neficios importantes para el proceso del desarro llo y para toda 
la economía mundial. Reconociendo este imperativo, los estados 
miembros se comprometen a redoblar sus esfuerzos para forta le­
cer la cooperación multilateral con objeto de fomentar y aplicar 
po líticas encaminadas a reactivar el desarro llo, el crecimiento y 
el comercio internac ionales, así como para acrecentar la efica­
cia de la UNCTAD como importante instrumento de la coopera­
ción enconómica internacional. O 


